
“Le escribí las grandezas de mi 
ley, y fueron tenidas por cosa 
extraña.” Oseas 8:12

El profeta Oseas dirigió estas palabras a las 
diez tribus del Reino del Norte de Israel. 
En ellas explicaba que a pesar de sus prác-
ticas y ceremonias religiosas, su relación 
con Dios estaba en realidad deteriorada. 
En su pecado e idolatría Israel había tam-
bién rechazado la Palabra de Dios. En Su 
Palabra, Dios tenía preparadas “cosas gran-
diosas” para Israel; pero éstas les parecían 
extrañas, pues los corazones de ellos esta-
ban alejados de Dios.

Este simple versículo de Oseas revela mucho 
acerca de la Biblia. Primeramente, revela al 
verdadero autor de la Biblia cuando dice 

“Le escribí”. Dios mismo escribió la Biblia 
para nosotros. Aunque muchos creen esto, 
pocos son los que lo toman en serio. Si este 
libro es verdaderamente el mensaje del 
Dios viviente para un mundo necesitado, 
entonces debemos tomarlo muchísimo más 
en serio.

Como el gran predicador inglés Charles 
Spurgeon dijo: “Si esta es la Palabra de 
Dios, ¿qué pasará con algunos de ustedes 
que no la han leído durante el último mes? 
La mayoría de la gente trata la Biblia muy 
formalmente… Cuando llegan a su casa la 
meten dentro de un cajón hasta el próximo 
domingo en la mañana; sale nuevamente 
para un paseíto a la iglesia, y esto es todo 
el aire que la pobre Biblia recibe. Este es el 
tipo de trato que das a este mensajero celes-
tial. Hay suficiente polvo en la cubierta de 
sus Biblias como para escribir ‘condenación’ 
con el dedo”.* Necesitamos prestar atención 
a las palabras de Oseas y darnos cuenta de 
que la Biblia fue escrita por Dios.

Segundo, este versículo nos habla sobre el 
contenido de la Biblia—cosas grandiosas. 
A través de Oseas, Dios habló sobre “las 
grandezas de Mi ley”. La Biblia esta llena de 
cosas grandiosas. Nos habla sobre un Dios 

¿Una Cosa Grandiosa 
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La Palabra de Dios  
y las cosas del Espíritu  
son cosas grandiosas,  
pero pueden parecer  
como cosa extraña  
cuando se está en  
pecado e idolatría.

grandioso; sobre un Creador grandioso; 
sobre Su gran amor; sobre la gran necesi-
dad del hombre; sobre Su gran sabiduría, 
Su gran sacrificio obtenido a gran precio;   
sobre nuestra grandiosa redención y nues-
tro grandioso destino.

No hay nada en la Biblia que sea sin impor-
tancia. Cada versículo se conecta con una 
idea o principio importante. Recuerda las 
conocidas palabras en 2 Timoteo 3:16-17: 
Toda la Escritura es inspirada por Dios, 
y útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de 
que el hombre de Dios sea perfecto, ente-
ramente preparado para toda buena obra.  
Porque la Biblia está llena de cosas gran-
diosas, tiene algo importante que decirnos 
a nosotros. 

Algunas personas consideran que estudiar 
ciencia es superior a estudiar la Biblia, pero 
el conocimiento de Jesucristo es el mayor 
conocimiento de todos. Si el astrónomo 
descubre galaxias distantes, es algo muy 
bueno—pero es una cosa grandiosa el des-
cubrir al Sol de Justicia y a la Estrella de 
Belén. El botánico que estudia el mundo 
de las plantas hace algo muy bueno—pero 
es una cosa grandiosa el estudiar a Jesús, 
quien es llamado el Lirio del Valle y la Rosa 
de Sarón. El geólogo que investiga rocas y 
minerales hace algo muy bueno—pero es 
una cosa grandiosa el leer sobre la Roca de 
los Siglos y sobre la Piedrecita Blanca que 
recibirá cada uno de los redimidos. La his-
toria del mundo es importante y es bueno 
estudiarla y entenderla, pero es una cosa 
grandiosa el saber la historia de la Biblia, la 
cual registra el trato de Dios con los hom-
bres y el trato de los hombres con Dios.

Tercero, este verso nos dice cómo las 
palabras de la Biblia son recibidas por el 
hombre natural, “y fueron tenidas por cosa 
extraña”. La Biblia puede parecer “extraña” 
o distante porque le es desconocida o sim-
plemente porque no nos gusta su mensaje. 
Pablo expresó la misma idea en 1 Corintios 
2:14: Pero el hombre natural no percibe las 

cosas que son del Espíritu de Dios, porque 
para él son locura, y no las puede enten-
der, porque se han de discernir espiritual-
mente. La Palabra de Dios y las cosas del 
Espíritu son cosas grandiosas, pero pueden 
parecer como cosa extraña cuando se está 
en pecado e idolatría.

Aquí tienes un gran examen espiritual de 
un minuto: ¿Es la Biblia una cosa grandiosa 
o una cosa extraña para ti? Si es una cosa 
grandiosa, ¿llevas una vida como si verdade-
ramente la Biblia fuera una cosa grandiosa? 
Tómalo como algo personal—¡la Biblia está 
llena de cosas grandiosas para ti! 
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*Spurgeon, Charles, sermón titulado, “La 
Biblia”, The Metropolitan Tabernacle Pulpit, 
Pilgrim Publications, Pasadena, Texas, 1990
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